Catequesis vocacionales
Catequesis vocacionales modélicas
 a)  El Joven desanimado: COBARDIA:  (Mt 19. 16-26; Mc. 10. 17-31; Lc. 18. 18-30)
 1. Acercamiento a Cristo 

       Un joven, un hombre, que busca y se acerca: "Maestro bueno"... Sólo Dios es bueno
 2. Interrogatorio oportuno: “Qué debo hacer para obtener la vida eterna...”
     - Cumplir los mandamientos: no matar, no robar...
     - Declaración de honradez: los he cumplido...
     - Invitación a la perfección: "Si quieres ser perfecto, deja y ven."

 3. Reacción de huida: "Al oírlo, bajó la cabeza y marchó muy triste."
 4. Criterios de Jesús: Sobre la riqueza y la vocación. 
     "Que difícil que los ricos vayan al cielo"
 5. Enseñanzas: Para Dios todo es posible, hasta eso.  La invitación a "algo más" viene de Jesús.

   b) El Recaudador elegido: VALENTÍA:  (Mt. 9.9-12; Lc. 5.27-32; Mc 2.13-17)
1.  Mateo, el publicano de los tributos. Sentado y con mala fama, recaudador.
2.  Invitación de Jesús, "al pasar." Sencilla, clara y contundente: "Sígueme.
3.  Respuesta generosa, firme, "al momento."   Se levantó, dejó todo, lo siguió.
4.  Celebración de la fiesta.
      En su casa, una comida: llena de publicanos.  Las murmuraciones de los "puros" abundan.
    La respuesta de Jesús es contundente.   "Los enfermos son los que precisan médico."
5. Enseñanzas de la fidelidad.
	Criterios

Lo que tendrá que conseguir el cristiano en todos estos terrenos y desafíos es formarse, individual y colectivamente, criterios inspirados en el mensaje revelado y no sólo juicios lógicos o argumentaciones basadas en la naturaleza o en la simple experiencia.

   Necesita formación moral y social adecuada para dar respuesta a las exigencias cristianas. Para ello tendrá que volver insistentemente los ojos a las inspiraciones del Evangelio, a los usos y enseñanzas de la tradición creyente, a las opciones de la comunidad creyente que mira los problemas con ojos de fe.

   Le servirán de manera especial las diversas y frecuentes orientaciones que el Magisterio de la Iglesia, en el ejercicio de su ministerio de "enseñar, gobernar y santificar" ofrece a todos los que quieren mirar el mundo con visión evangélica.

   Estas directrices eclesiales se pueden encontrar en diversas instancias. A nivel universal se hallarán en los Documentos del Concilio Vaticano II, como es la Constitución pastoral sobre "Iglesia en el mundo actual" (Gaudium et Spes), y en las diversas comunicaciones escritas de los últimos Papas, entre las que cabe resalta Encíclicas, como la "Pacem in Terris", de Juan XXIII, la "Populorum Progressio" de Pablo VI o la "Sollicitido Rei Sociales" de Juan Pablo II.

   A nivel particular y local, el cristiano tiene que saber situarse en el mundo concreto en el que le corresponde vivir. Es necesario encarnarse en la propia cultura, vivir los problemas cercanos y contar con los recursos posibles en cada entorno humano.

   En todo caso, el cristiano debe tender en la actualidad a la apertura y al pluralismo que demanda la cultura moderna y las crecientes relaciones internacionales. Mas está actitud es perfectamente compatible con solidez de juicios cristianos, con firmeza en las verdades religiosas básicas y con sentido suficiente de trascendencia para mantenerse siempre en actitud de escucha a las inspiraciones del Espíritu Santo que sigue actuando en la Iglesia y en los hombre
	



